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Para Nacho, que me ayudó

a cocinar esta historia.
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Colmillos FILOsOs,
 patas de araña,

príncipes vampiros…

 

 

Una sombra negra, verdinegra, atraviesa la puerta del comedor del viejo palacio. La dulce princesita está sentada comiendo sus rosados tallarines con tenedor de coronita. De pronto, una mano toma la cuchara de la quesera. Pero en vez de queso rallado, caen sobre el plato delgadísimas arañas que empiezan a escurrirse por los cubiertos, el mantel, las mangas del vestido de la tierna jovencita. Inundan la mesa, la alfombra, suben por las paredes de piedra…

—¡Ay, mamita! —gritó Sofi y se tapó la cara para no ver.
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“En cualquier momento”, pensó, “se van a salir de la pantalla de la tele para morderme los pies”. Entonces se acurrucó en el sillón contra el hada madrina y le pellizcó el brazo.

El hada se ve que sintió esas garritas en su brazo (las de Sofi, no las de las arañas) y se despertó de golpe, cuando la dulce princesita (la de la tele, no Sofi) pegaba un grito. Así fue que preguntó:

—¿Pero quién cambió de canal? ¿No estábamos viendo el documental de los duendes de Prado Feliz: cómo hacen sus casitas subterráneas, cómo hablan el lenguaje de las ardillas, cómo domestican picaflores…?

—¡Pavadas, puras pavadas para bebés! —gru-

ñó desde el otro extremo del sofá, levantando en alto el control remoto, otra hada igual al hada madrina, pero toda vestida de negro. Y enseguida preguntó—: ¿O no está superbuena la peli, Sofi? El terror de la princesa, se llama. Y ahora viene lo mejor.

—Prince, ya sabés lo que dice la reina: nada de horror ni de espanto —recordó el hada madrina, abrazando a Sofi y arrastrándola para su lado del sofá, mientras la revisaba—: ¿Estas
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 uñas están sucias o pintadas de negro a propósito?

—Sofi, en la peli la princesa se enamora de un vampiro que se convierte en príncipe cuando ella le da un beso… —Quisieron convencer a Sofi desde el otro lado del sofá.

—¡Yo soy el hada madrina de la princesa Sofi! —Tirón para un lado.

—¡Y yo soy el hada madrina suplente desde mañana! —Tirón para el otro.

—Una princesa debe conocer las costumbres de los seres que habitan en sus bosques de cuento. Volvamos a los duendecitos, Sofi… 
—Tirón para un lado.

—Colmillos filosos, patas de araña, príncipes vampiros… —Tirón para el otro.

 







[image: p10]


Por fin, Sofi se soltó de los dos lados y dijo:

—Hadita querida, no te enojes pero la peli de los duendes me la vi ochocientas veces. Quiero ver la de las arañas, y pegar gritos, pero no te preocupes: no me voy a asustar de verdad…

El hada miró a Sofi con tristeza y luego con furia le dijo a la otra:

—Ya son las doce; ya es mañana. Oficialmente, no soy más el hada madrina de Sofi. Adiós, princesa; ahora quedás bajo la responsabilidad de mi prima Bruma.
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Vacaciones de hada


 



Mientras el hada se alejaba flotando y ofendida por el pasillo, la prima Bruma llevó a acostarse a Sofi. Para que se durmiera tranquila, le cantó una vieja canción de cuna de los trolls.

Cuando terminó, le dio el pellizcón de las buenas noches, que la dejó, en vez de bien dormida, bien despierta. Como la única iluminación que había era un hilito de luz de estrella que venía de la ventana, a Sofi le parecía que los trolls de la canción se habían quedado en su cuarto.

Se levantaba y le pegaba un almohadazo a uno. Pero en cuanto le pegaba, se daba cuenta de que era la silla de su escritorio. Se levantaba y le pegaba un almohadazo a otro,







[image: p12]


 cerca de la puerta. Y resulta que no era troll sino perchero. Así se pasó un buen rato, hasta que le dio a Pepo, que estaba a los pies de la cama. Y cuando vio que no era un pichón de troll, lo apretó bien fuerte y se tapó sin dejar ni un pelito de Sofi a la vista. Ahí sí, suspiró con alivio. Porque Sofi sentía que, cuando se tapaba así, hasta la cabeza, estaba protegida de todos los monstruos que podían estar dando vueltas por afuera, en la negra noche.

Acurrucada junto a Pepo, se puso a recordar lo que había pasado las semanas anteriores. ¡El hada madrina había estado tan distraída! El día del Gran Té de las Reinas, en vez de usar la Tetera Mágica de los Mil Picos se había aparecido en el Salón de los Banquetes con la manguera de regar las petunias. Las reinas quedaron empapadas y blanditas como las vainillas cuando uno las moja en el té con leche.

Dos veces había llegado tarde a buscarla a la Escuela Nacional de las Princesas. Y después, para la época de Navidad, se había olvidado de hacer limpiar la chimenea del Salón del Trono. A las doce en punto, mientras todos hacían chinchín con las copas del brindis, Papá Noel,
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en vez de tirar todos los regalos por el hueco, tuvo que estacionar el trineo, bajarse, tocar el timbre y dejarlos en los escalones de la entrada. 

—Hadita, hadita —había dicho la reina con preocupación—. Creo que es hora de que te tomes unas vacaciones.

—Pero, mi reina, no puedo abandonar a la princesa Sofi. Un error lo tiene cualquiera…

—No te preocupes, hadita, que cuando Papá Noel vino, me sugirió el nombre del hada que te va a reemplazar. Acá está su tarjeta:

 

 

 

 

 

 

 

  

*MADRINA MÁGICA* 

 

Hechizos especiales


Suplencias de hadas

Urgencias y fines de semana
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—¿Acaso ese Papá Noel tenía sobre los hombros un par de murciélagos? —preguntó el hada, frunciendo la nariz porque olía algo raro, pero conocido.

—Ahora que lo decís, sí —contestó la reina—. ¡Qué toque más original, verdad! Vamos, hada: te sacamos pasaje para que vayas a visitar a tus hermanas.

Dos segundos después, temblaba la araña del Salón del Trono, el cielo pasó de celeste ojo de princesa a negro boca de lobo, y Pepo se abrazó a su pierna muy fuerte. Entonces, se abrió sola la puerta haciendo criiiiiiiii, y dos borcegos negros, tump tump, anticiparon el saludo de Bruma.

—Malas tardes, sus majestades.
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Mucha sangre neGra

Malas tardes, malos días, 

malas noches a tu tía.

Mala suerte, mala gana, 

para toda la semana.

 

 

Así cantaba Sofi esta hermosa canción que Bruma le había enseñado, mientras saltaba las baldosas del patio del palacio, arrastrando a Pepo. Cuando llegó al Salón de los Espejos, puso una mueca de espanto en cada uno y se sacó la lengua en todos.

Mientras subía la escalinata a su cuarto, le iba diciendo a su sapín:

—Ay, Pepuchi, estoy muy emocionada: Bruma me va a ayudar a redecorar mi cuarto.
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¡A mí me encanta Bruma, Pepo! ¿Viste sus borcegos con hebillas de metal? ¿Viste cómo se pinta bien oscuro alrededor de los ojos y esa gotita que se dibuja al lado de la boca, como si fuera sangre negra? ¿Y los Vampini, no son unos murcielaguitos adorables? Además, no me trata como a una beba, ni me hace lavar la cara, ni tender la cama, ni atarme el pelo, ¿ves, Pepo?

Y justo cuando dijo eso, abrió la puerta de su cuarto.
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—¿Y, princesa Sofi? ¿Qué te parece? —quiso saber Bruma, sentada junto a la mesita del té con un par de filosas tijeras de jardín. A medida que Sofi miraba, se le iba abriendo la boca cada vez más en A:

—Mi luz de cristalitos de caramelos de colores… le pusiste una telaraña…

—Sí, cada vez que enciendas la luz vas a sentir que estás atrapada adentro, como una mosca. Probá.

Y Sofi probó, y ahí fue cuando también se le empezaron a enredar las ideas y cuando Pepo, por puro reflejo nomás, chasqueó la lengua para ver si cazaba algo.

—¿Y qué tal tu camita, Sofi? ¿La probaste? 
—señaló Bruma con una uña-piraña.

Sofi se tiró de cabeza y en vez de aterrizar sobre su acolchado de pelo de sirena cayó sobre un cubrecama de piel de dragón que le raspó los cachetes.

—¡Auch! —se quejó, pero enseguida preguntó—: ¿El otro acolchado lo tiraste, Bruma? ¿Qué estás recortando?

—Sí, estaba tan suave y limpio que daba asco. Les dije a los Vampini que lo echaran al
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